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La apuesta de
TALAVANTE

Dice que el toreo le
vuelve a enamorar. Así

que, tras un año plagado
de dudas e irregularidad,

Alejandro Talavante
quiere volver a sentirse

como en la primavera del
2007, cuando salió

lanzado hacia la primera
línea. Y ha buscado un

arranque de temporada
similar, incluyendo la

apuesta decisiva de otro
Domingo de

Resurrección en Madrid.
Esta vez ante seis toros

de Núñez del Cuvillo.
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Y
precisamente en “El Grullo”,
donde comen la primera hierba
del año los seis cuatreños que
matará en Las Ventas, es donde
se hizo este reportaje. Donde
Alejandro, con barba cuidada
y atuendo de charro mexicano,

se deja fotografiar ante alguno de los posibles
“cuvillos” que se embarcarán para Madrid. Y
donde los ganaderos le tenían encerrado un
precioso toro para matarlo a puerta cerrada.

Pero Talavante no cogió la espada de acero.
El cuatreño, con un leve defecto en la vista, fue
tan bueno, sacó tanta calidad, que pasó vivo de
nuevo a los corrales de la plaza de tientas, es-
perando destino. Don Joaquín Núñez explica-
ba que este ya era el cuarto o el quinto animal
que Talavante “perdonaba” en su casa, desde

que lo hiciera con un utrero en sus tiempos de
novillero. 

Acabado el tentadero, pues hubo también
abundantes vacas, nos aislamos con el torero
lejos del ruido, en el palco de la plaza de tien-
tas, mientras “Colchoncito”, el precioso toro
castaño, nos mira desde abajo sorprendido y
curioso, tal vez pidiendo más guerra.

—¿Por qué seis toros en Madrid, Alejan-
dro?

—Por ocupar el sitio que me gustaría tener
en el toreo. Y eso sólo te lo puede dar Madrid
haciendo allí algo importante.

—¿Y por qué ahora?
—Por cómo fue el año pasado y por cómo

me siento este.
—¿Y cómo fue, según tú, el 2008?
—Fue un año no especialmente agradable.

No me gusta la irregularidad, y eso fue precisa-
mente lo que marcó mi temporada. Pero ya ha
pasado, ahora hay que ponerle solución, y qué
mejor que en Madrid y en otro Domingo de
Resurrección, en un inicio de temporada simi-
lar al de hace dos años.

—Los periodistas y la gente del toro espe-
culamos mucho en su día con las causas de
tu irregularidad, pero tú las sabrás mejor
que nadie.

—No sé. Es raro. Hay veces en que no dejo
hablar a la gente, y hay otras en que, por ser
bueno, dejo entrar en mi círculo a personas que
no me benefician. Así se pierde seguridad y
eso lo transmito ante el toro, porque soy trans-
parente. Tuve muchas dudas, porque todo iba
muy rápido. Y yo el primero. Quería vivir las
cosas antes de crecer.
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una vertiente heroica, se han convertido en
una gesta para superhombres, muy cuesta
arriba, con sangre incluida. ¿Tú también te
la planteas así?

—Si te refieres a la última, Miguel Ángel
Perera tuvo mucho mérito, porque aguantar en
el ruedo con una cornada grande sólo el que es-
tá abajo sabe lo que supone. Hay que tragarse
mucho dolor. Pero a mí me gustaría que la cosa
fuera más caminista, no porque domine la faci-
lidad sino la naturalidad. Lo fácil es andar tor-
pe, lo difícil es andar fácil.

—Cuajando un par de toros a lo grande
quizá cambiaría ese sino del que te habla-
ba.

—Se pueden cuajar todos en la medida que
ofrece cada uno, no esperar a que salga el bue-
no, porque la gente te quiere ver bien en los
seis. Así si se cambia el sino y así se podría
marcar un antes y un después en mi carrera.
Desde luego, la línea a seguir es la de Paco Ca-
mino en la Beneficencia de 1970.

dos corridas previas que van a marcar el ritmo
en Valencia y Castellón.

—Entonces, y siguiendo con tu discurso,
¿si en esas dos corridas no pasa nada…?

—Tiene que pasar. No me lo imagino de otra
manera.

—De un tiempo a esta parte, las encerro-
nas con seis toros en Madrid han tomado

—Pero eso no es nada nuevo en un torero,
son cosas de la juventud…

—Pero hay cosas que se deben hacer cuando
ya has conseguido lo que quieres. Y yo no he
conseguido nada, sólo lo he acariciado. Esa fue
mi perdición.

—Estás a tiempo de arreglarlo.
—Claro que sí. Modestamente, delante del

toro aún me divierto y aún me quedan fuerzas
para retirarme de la ternura y de la comodidad.
En la plaza eres un perro hambriento cuando
estás realmente sacrificado con tu profesión. Y
si no te sacrificas, cualquier embestida es una
excusa para decir que el toro no sirve, cuando
en realidad es un regalo si estás realmente pre-
parado.

—¿Lo pasabas mal en la plaza el año pa-
sado?

—Sí. A veces, bastante mal. Tuve algún
momento bueno de mitad de temporada en
adelante, pero lo pasé mal. Por maniático que
soy, no empezar bien el año me dejó marcado.
Que todo no fuera como el año anterior, me
desilusionó mucho. Si no empiezo bien la
temporada, o si no me gusto, me afecta todo el
año.

—Pues tu inicio del 2009 es una apuesta
muy grande, un arranque fortísimo…

—Mucho. Lo de los seis toros de Madrid lo
ofreció la empresa. Y a mí no me pareció mal,
porque si estás como hay que estar, lo mismo
puedes demostrar en seis turnos que en dos. El
verdadero pulso es todo el arranque, con esas

12

EN PORTADA “Hacía tiempo que no estaba tan
feliz. Estoy más feliz que
preocupado. Vuelvo a disfrutar
del toreo, y me está volviendo a
enamorar”

“Que nadie crea que el
de Cuvillo es un toro
fácil, sino que exige

mucho porque es bravo.
Sólo los cuajan las
figuras del toreo”

En la imagen
superior, Alejandro

Talavante y su
apoderado Antonio

Corbacho
conversan con

Álvaro Núñez
Benjumea, en una

pausa del 
tentadero que tuvo

lugar en su
ganadería de Núñez

del Cuvillo.



136toros6 / nº 766 / 3 de marzo de 2009

—Siempre que se habla de matar seis to-
ros, surge el tópico tema de la variedad. ¿Te
preocupa?

—La variedad en quites, no. Me gustaría ser
variado en lo fundamental. Hay que ofrecer al-
go que mantenga siempre en vilo al espectador.
Me gustaría tener variedad con el capote, pero
no he ensayado nada. Lo que tengo en la cabe-
za lo haré delante del toro, según me lo pida. Si
lo hago con entrega, aunque no lo haya ensaya-
do, será emocionante. 

—Una baza a favor tuya es que esa varie-
dad la pueden poner también los toros de
Núñez del Cuvillo, que, en bueno, ofrecen
muy distintos comportamientos. Acuérdate
de la corrida de Zaragoza del año pasado…

—Sí, es verdad. Eso es lo que más me gusta
de esa ganadería, que, con el mismo fondo de
bravura, son muy distintos en todo: en tipos, en
pelos y en comportamientos. Pero que nadie
crea que el de Cuvillo es un toro fácil, sino que
exige mucho porque es bravo. Date cuenta que

los cuajan exclusivamente las figuras, lo que
da la medida de su exigencia.

—Lo que sí es importante en estos casos, y
en todos, es la seguridad con la espada, algo
que a ti no te caracteriza, precisamente.

—Ves, eso sí que me preocupa. Sobre todo
matar a los que cuaje de cabo a rabo, con con-
tundencia. A la hora de coger la espada, a mí
me ayuda el saber que he cuajado al toro, me
da moral. Es una tontería, y más en una tarde
así, que en dos segundos no arriesgues lo que
vienes arriesgando los diez minutos anteriores.

—¿Cómo esperas que te reciba el público
de Madrid?

—Ojalá que como siempre, porque siempre
me ha dado mucho, desde novillero, e incluso
la última tarde que toreé allí. He tenido muy
buenas actuaciones en Madrid. Y si la gente se
ha entregado es porque yo me he entregado.
Ojalá esta vez me reciban con la entrega con
que yo voy a salir.

—¿Ya has elegido vestido?

—Sí, y es de un color que nunca me he pues-
to y que sólo me pondré esa tarde. Un día vi a
Vicente Fernández cantando en un palenque
con un traje charro de ese color, y formó un lío
tan grande que me impresionó. 

—Te veo muy amexicanado…
—Es que México me gusta mucho. Pero lo

del pantalón y la camisa charra de hoy ha sido
casualidad, porque no me han llegado a tiempo
los trajes cortos que me he hecho nuevos. Pero,
vamos, que si toreas bien todo eso da igual.

Ya no queda luz alguna en el campo. El sol
se ha ido tras los cerros de Vejer, y al sonido de
los cencerros y del turreo de los toros, Tala-
vante se relaja y se confiesa por completo:

—Hacía tiempo que no estaba así de feliz.
Estoy más feliz que preocupado. Como ahora,
después de haber cuajado a ese toro. Estoy li-
bre, y me siento libre, sin tener que dar explica-
ciones a nadie. Estoy volviendo a disfrutar el
toreo, y me está volviendo a enamorar… ●


